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lector a fuentes adicionales para una mayor información. Se propone ofre­
cer un libro en estilo popular que presente observaciones y comentarios 
resumidos sobre todos estos temas contemporáneos de interés desde una 
perspectiva cristiana. Se han polarizado absurdamente, dice Butler, actitu­
des recientes entre los cristanos. Las tendencias opuestas de tirar al niño 
con el agua del baño o de cerrar herméticamente el cuarto de baño son 
señales de pánico y de miedo, que indican puntos de vista naturalistas de 
la Iglesia. Se ha abusado de expresiones como “conservador” o “liberal”, 
“tradicional” o “progresista”, “generación veja” o “nueva” (p. 188). El 
quejarse o criticar es una posición fácil de tomar pero ineficaz. Si uno está 
contra algo ha de estar a favor de alguna otra cosa qüe sea un sustitutivo 
mejor. Y esta reorientación ha de estar propiamente motivada y planeada 
adecuadamente. La protesta no basta; se requiere una i-ehabilitación posi­
tiva y constructiva (p. 190). La afirmación natural que más se necesita 
en una época de confusión es un juicio crítico bien desarollado. La solución 
rápida y la contestación simplista atraen al impulsivo y no-crítico (p. 193).

En la Iglesia Católica actual, dice A. O. Armstrong en ¿Qué está 
Sucediendo em, la Iglesia Católica?"^, hay tres clases de pei-sonas: las que 
desconfían abiertamente de todo cambio, las que son partidarias entusiastas 
del mismo, y aquellas que, por haberse mantenido al margen de la cuestión 
durante mucho tiempo, se encuentran ahora perplejas. Los católicos moder­
nos han heredado una serie de hábitos y costumbres con sus explicaciones 
correspondientes.. Pero ahora la Iglesia revaloriza sus formas de comu­
nicación con Dios y con los hombres. Sin embargo, cuando no están muy 
claras las razones para el cambio o para determinadas formas externas, 
entonces se origina la confusión. El presente libro es un intento de profun­
dizar en las razones que hay detrás de algunos cambios: por qué son nece­
sarios, por qué no se hicieron antes, por qué van a ser importantes para 
todos los cristanos. El autor analiza los temas siguientes: la Biblia, la 
Iglesia, María, la liturgia, los laicos, el matrimonio, el movimiento ecumé­
nico, el metabolismo del dogma. Armstrong es optimista: “No nos encon­
tramos, dice, en una situación de asedio. Es tiempo éste para examinar la 
verdad con calma y serenidad, y podemos dejar de lado la postura defen­
siva durante tanto tiempo provocada por las herejías, para encontrarnos 
en un concilio con el Espíritu Santo, ya sea en el Vaticano, ya en toda la 
vida del Pueblo de Dios, de modo que podamos enriquecernos lo bastante 
como para volver a la actitud básica de los cinco primeros siglos. Quizá 
descubramos así que el dogma es inmutable y al mismo tiempo cambiante, 
como lo es Cristo y lo somos nosotros unidos a El (p. 206).
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extrema que la teología actual tiene a la privatización y a la vez, positiva­
mente, el intento por formular el mensaje escatológico en las condiciones 
de nuestra actual sociedad (p. 139). En el horizonte de esta teología, el 
mundo no se comprende como cosmos, como algo que está frente a la exis­
tencia y a la persona. Pero no se le comprende tampoco como realidad pura­
mente existencial o personal. Sino como realidad social que está en un 
proceso histórico. Y la Iglesia no vive “junto a” o “por encima de” esta 
realidad social, sino que vive dentro de ella, como institución crítico-social. 
La Iglesia —como institución—, dentro de ese mundo social y para él, tiene 
que realizar una tarea crítica y liberadora (p. 151). Metz termina con dos 
reflexiones sobre la responsabilidad cristiana con respecto a la planifica­
ción del futuro en un mundo secular; 1) el punto de partida de la respon­
sabilidad cristiana podría definirse como el mundo en su permanente y 
creciente secularidad. Esto supuesto, Metz formula la tesis siguiente: el 
proceso de la creciente secularización del mundo está dirigido por la com­
prensión del mundo como mundo histórico que está en devenir, bajo la pri­
macía del futuro (p. 194) ; 2) la responsabilidad “pública” de la comuni­
dad cristiana es una responsabilidad crítico-liberadora (p. 203).

La discusión suscitada por el pensamiento de Metz, que ya ha trascen­
dido los límites confesionales e interdisciplinares, ha sido recogida en la 
obra Discusión sobre la Teología Política-, que, bajo la dirección de H. 
Peukert, reúne los trabajos de varios autores destacados en diversas dis­
ciplinas. Estos toman posición respecto del problema planteado por la teolo­
gía política que necesariamente lleva a un diálogo interdisciplinar con la 
ciencia política y con las ciencias sociales. El diálogo gira, sobre todo, 
alrededor de la pregunta sobre la relación de los cristianos con la sociedad 
y del mensaje escatológico del Evangelio con un mundo tecnificado. La 
discusión se centra sobre la función de crítica a la sociedad del Evangelio 
y su fundamento bíblico. Se pregunta críticamente si la Teología política 
no sería una clericalización de la política o una disolución de la teología 
en la sociología y la politicología. La diversidad de los argumentos muestra 
la amplitud del tema. El volumen constituye una colaboración importante 

' para su estudio.
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H. Schmidt; Fronteras impuestas a la Iglesia en materia política, de Th. 
Strohm, etc. Nos encontramos hoy, dice H. Schmidt ante un cambio amplio 
y profundo en la relación entre fe y responsabilidad pública. La primera 
época del Cristo político de occidente, conservador o revolucionario, ha 
terminado. Pero los cristianos se van convenciendo de lo urgente y grave 
del problema, y se van haciendo más conscientes que nunca de su respon­
sabilidad frente al acontecer del mundo, siempre hacia adelante. La nueva 
problemática y las tareas que exige de nosotros nos han tomado más des­
prevenidos que de ordinario. Aún andamos tanteando en una época de 
transición, y diseñando de una manera muy primitiva en qué dirección 
y bajo qué estructuras debe hacerse la fe consciente de su responsabilidad 
pública (p. 43).

En última instancia el criterio que ha de guiar a un cristiano para 
criticar desde la fe una estructura políticosocial y juzgar si es injusta o no 
para tomar una posición frente al problema de la revolución, es la doctrina 
social de la Iglesia desde Rerum Novarum hasta Populorum Progressio. 
Esta visión de conjunto, y desde una perspectiva sudamericana, se encuen­
tra en el libro de P. E. Charbonneau titulado Ci-istmnismo, Sociedad y Re­
volución'', traducido al castellano sobre la 2’ ed. del original portugués. 
El autor describe el momento explosivo que vive toda la América latina y 
el enfrentamiento de las distintas tendencias de izquierda y de derecha. 
Y ante esa situación piensa que es oportuno intentar una síntesis de la doc­
trina social de la Iglesia, realzando, sobre todo, el nexo lógico, extremada­
mente' riguroso, que liga los principios fundamentales a las más diversas 
aplicaciones. En la primera parte de la obra titulada Civilización occiden­
tal y perspectivas cristianas, el autor analiza lo que él llama las mentiras 
del occidente cristiano, que ni es la única civilización ni es cristiano; explica 
los diversos sentidos del término revolución y la necesidad de un cambio 
radical de estructuras en Latinoamérica, y expone los principios fundamen­
tales de la visión cristiana. En la segunda parte. Crítica de las sohiciones- 

. materialistas, estudia las distintas formas de capitalismo y socialismo, y el 
comunismo. En la tercera parte. La solución cristiana, expone la concep­
ción cristiana del derecho de propiedad, la función del Estado ante este 
derecho, el sentido del trabajo y de la propiedad, la reforma de la empresa 
y la reforma agi'aria. La obra termina con un epílogo sobre el advenimiento 

, de la violencia, la violencia y la encíclica Populorum Progressio, y la tra­
dición cristiana de no violencia.

En íntima relación con la teología política y la teología de la revolución 
se encuentra la concepción del valor del progreso humano para el cristiano. 
J. Alfaró nos ofrece una reflexión teológica sobre el tema en su libro titu­
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